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Fenómenos ligados al cambio
de las políticas públicas:
el caso del INNFA

60 rCONOS

Nathalia Novillo Rameix*

La inq uietud sobre los cambios de las políticas pú­

bl icas en Ecuador surgió de una serie de expecea­

¡ivas generadas a raíz de mi experiencia laboral en

una Organiu ción Estatal, en cuyo interior era f3­

cíl constatar una problemática ligada a cambios

en sus polfricas de gestió n, sobre todo en los p<"

rlodos de transiciones gubernamentales durante

los cual..s~ modificaban mcroJologras y modelos
de arención. Adicionalmente, en OlTOS pe riodos,

se operaban transformaciones del maceo insliUl _
( io rul, es decir, de [.." rq;Lu. normas y procedí­

mien tos, q ue no nece5ar iarnCfl rc se tradudan en

un cambio de políti<;;lS, Fue entonces la constata­

ción empírica la que me llevé a plantearme la p re­

gunta <por qu<! cambian las polfricas públicas? No

obstante, el interés mayor radicaba en establecer a

q ut n ivel M' produce el cambio de políticas y có­

mo éste M' reproduce -o no- en las o rganizaciones

que en última instancia son ..j..curoras d.. las mis­

mas.

Sin embargo, luego de analizar las pru icione.

académicas sobr.. el tema y de imentar enccmrar
la causalidad del fenómeno a investigar, derecré

una problernárica que, aunque no muy compleja,

involucraba actores de la sociedad política. de la

sociedad civil y del conr..xro imernacional, en re­

lacione. diver.¡;as. Estas relaciones influían sobre la

toma de decisiones al momento de formularse

una nueva polílica publica. Entonces, el por qué

, Anrropóloga y cand idato . Ma".. en C ienci.. POlít ic..
y Adminim ación l'úbliC:l rnr l. Pontificia Uni""" idad
Cotólica del E<:uador. Esto .rtículo es un "'anco dd liaba­
jo do invo"is,,;ón on 01 q uo le ba~ mi ,.s; , do m.c",la.

de los cambios de dichas polil icas debla compren­

derse a la lu¡ de qué elementos, fen ómenos o pro­

blemas determinan que Se COme una U otra deci­

sión q ue desencadene en un cambio de polnicas.

Lts pol íticas relativas a la infan cia, o a la niñea
y adolescencia, fueron seleccionadas como estudio

de caso, y son indicadores que reflejan Iielmenrc

los ca mbios de políticas recurrentes en el Ecuador.

El análisis loma como punto d.. partida la

<'X istencia d.. relacio nes ",~d;,atiZJadon1J para la for­

mulación y negociación de las polít icas; e. tas son

fases de las políticas públ icas q ue no deben cons i­

derarse como un momemo cerrado, ni tam poco

rolo limitarse al marco legal O al sistema de rela­

cione. im ergubernamen tales que condicionan

una pol ltica, sino mi> b ien se debe concebir al

proceso de políticas públicas como un disposin­
va globa l'.

El enfoque clásico d e formulación de polí ticas,

el pluralisea. señala que esta primera fase es res­

po n.ahil idad y potestad de la autoridad publica,

luego un coniunro de actores disrinecs implemen­

tan la pcltrica y posteriormcme se reaJi7'" la eva­

luación, ere. En esra visión instrumen ta!. la part i_

cipación y demandas de la sociedad son rccogidas

como "in.umos
n

que permiren a la. instit uciones

o funcio narios público. formular las polí ricas, cs­

tab lecer los objetivos y procedimientos organiza­

cio nales para su aplicación y, en el mejor de Jos ca­

sos, establecer mecan is mos para su evaluación, de­

terminación de impacto y rerrcalimcnración'.

1 Novillo Nathali., Ilcmi ndcz Ví rgi lio, "Alguno, .p <lnt..
P'" 01 diseño d. rnllli= públi= pora la n;ñ.. y .doh ·
"",\C;a a nivol l""aI", documento prep"3do P' " DNI,
marzo, !OOO.
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s"gún ene enfoque, ta formulación de u na po­
litica '" concreta en la ebboración de un a ~enda

gubernamenral o en la expedición de una ley, la

misma que inrenta sinretiur una determi nada

percepción de los sucesos que o riginaron la pclttt­
ca. la definició n de un problema. la agregación de

inte=s. la organiu ción de las demandas . as! co­

mo la represenración y acceso de Jos grupos de in­

teeés ante las autoridades públicas.

Por otra pane, ta negociación de las políticas

públicas se entiende como el proceso de transfo r­

mación de una propucsta en polftica pública, lo

que incluye la acruación en las'esrrucruras forma­

les y los procedimientos gubernamentales. Para el

proceso de negociació n cs imponame romar en

cuenra dos aspectos: el <;umatO y la forma de ne­

gociación·'. l:J com<'Xto no cs ma.. q ue el ámbiro

en el que los acto res socialcs e innitucionales des­

pliegan sus morivaciones. interescs y poder con el
objetivo de consolidar la p re puesta como política

públ ica.

Es por eso necesario enfatizar de ma nera espe­

cial en el rol que juegan los grupos de interés en

el fonalecimim ro y co nsolidación de las relacio­

nes de poder. La ideologfa es, sin duda, la base de

las relaciones de poder. Esra puroe considerarse

como una esrrucrura de creencias que ambuyen

un sign ificado a la acción; la comprensión de los

componenres de esa estructura y sus relaciones de

inte racción han sido mot ivo de variados anál isis,

El marxismo piensa la ideología como el dm­
biro de ideas y de representaciones mentales que

se contrasta con el mundo materia l de la prod uc­

ción económica y de la acción práctica; Laclau'

critica esa separación y señala que todos los obje­

ros y prácricas son discursivos. A pesar de ello ca­

be anotar que la ideología no desaparece del enfo­

q ue del discurso y se ut iliu para describ ir la ten­

dencia que co nd uce al cierre toral del discurso.

Desde otro punto de visra. Marsh y Stocker'

cuestionan el método pos irivista del pluralismo, A

su enrender, éste le impide reconocer el papel qoe

representan bs idas a la hora de dar fo rma a los

3 [bid .

4 Mmn. D.. iJ y Sto"""" Gerry. T",' ín y Mllok k Lt
Círneín P,,/írirn. Madrid, 1'1'97, pp. 128-
5 Jbfd.. pp. 223-224.

resultados de las polfticas: ~al concentrarse en el
comportamiento observable. ron incapaces de

evaluar hasta qué pUntO la idcología puede deter­

minar las acriones de aquellos que formu lan bs

poltricas". Su argumento continúa recalcando que

no compr..nder la idcologia "les lleva a ptcsupo­

ner que la sociedad se apoya. en un consenso res­

pecro a Jos valores que, ade más. consideran políti­

camenre neurral y fruto de in rerese. co mpartidOli.

Sin embargo el grado de consenso es, en si mismo.

cuestionable. e incluso donde existe. no es neutral

sino que sirve a un dererminado conjunto de in ­

rereses'".

En cont raposición a la visión pluralisea. el
ncocorporarismo reconoce que el Esrado legaliz.a

el monopolio de representación de los grupo' de

inrerés y por eso debe explicarse prec isamenre esa

represenración. que -en opin ión de Jessop- p rodu­

ce inescablidad de los arreglos poluicos. Esre pun­

tO es de t rascendental imponancia para el p resen­

te e.tod io, ya. que el corporatismo no alcanza a <'X­

plicar cómo los inte reses y motivaciones de los

grupos se incorporan al proceso de la fOma de de­

cerones.

Al respecto , el pen~..miento d e Antho ny

Giddens es un apone impo rtante a 1a línea de re­

flexión de esta invcst igación. En la crít ica que es­

te auror n:ali1.a a Pal"SOns y sus seguidores. anota

elementos inreresames sobre las relaciones de po­
der' . En primer lugar. recuerda que el poder impli­

ca un mayor reconocimiento formal del rol de los

intereses en la acción social, es as! que el poder pe­

nena profundamente en las r,¡fces de la vida social

como lo hacen los valores o las normas. Giddens

afirma que si todas las relaciones sociales implican

elementos normativOli, también todas las relacio­

nes sociales contienen diferenciales de poder.

s"gún Giddens, no debe concebirse el imeré>

con relación a la diCOtom ía tradicional entre indi­

viduo y ~ociedad. sino a las divisiones entre gru­

pos dentro de la totalidad social; esto permi te

comprender la sociedad en sí mi'ma como un sis­

tema de poder basado en las divergencias de ime·

6 ¡bid.

7 Ciddcn>. An.hony. Polírira, S<t.-iolagla y 1(o,ln Sor;"I.
Rrj/ncio"" j(}h,~ ~ p."",m;mM ,oá nl dAsico 1 CO!l/rm"" ,,­
"ro. r.idó•. B1rcclon. >19')7.
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IDEOLOGIA

Confotm1Ción
equípos-récnlcos

AJincamienlo
de Iíficas

Conform1Ción ,." .
comunidad epinémica "
de familia desde la óptica
religiosa domill2nte,~ue
defiende valores wf-,.'

u:.dicionales I':»;;l" ~'"

•

•

Rr:lación con 01 y
ONGS ;;,r"

En d segundo, relat ivo a la admin istración de

Jo..,fina Vil!alobos de Duran Rallén, también

dos grupos de interés intervienen, no existe sin

embargo. la participació n de los especialistas

"reconocidos" sobre remádcas de infancia o fa­

mi lia, ligado.s a üNGs u organi!imo!i interna­

cionales: es decir q ue am bos se conjugan en la

defensa de los valores t radicion ales de la fami­

lia, cOll5rimyéndose a su manera en u no solo

co n cuya información y conocimiento.., ali­

nean las polfticas del INN FA.

En el último, perrcnccicnre a la administra­

ció n de Lucia P<'ií a de A1a n::ón , dos gru pos

también .., funden co n más fuerza en uno so­

lo, que tiene el dominio absolurc del conoci­

miento y la información en to rno a la doct ri­

na de p rotccción in legral -con el enfoque de

den:clt", en los proble mas de n iña: y adoles­
a ncia- que '" convierte en d vértice conduc­

tor de la negociación y formulación de polít i.

os en d IN N FA.

Bajo esa perspectiva, los tipos de formulación y

negoc iación de las políticas varfan : un complejo

camino en el que la id<"Qlogla .., co nviene en u n

eje vc= rtebrador dd poder de variados grupos cu-

ICONOS 63



La esposa del presidente es figurativa dentro de la complejidad que
entraña pensar en las políticas públicas. Su posición es simbólica.

Son Jos grupos de su círculo o de fuera de él los que aseguran el
alineamiento de las políticas y su aprobación

61 lCONOS

ros inter<:= y mOlivadones presionan has t!l. cons­

tituir caminos d... nq;<XÍAción de.' la.¡ política¡.
Es as! que [os cambios de pcltricas en el INN ­

FA están mcdi!l.tiudos por los intereses y motiva­
ciones de los componentes de los eq uipos técnicos

como un grupo de pod..r: son, ..nton~. actores

que ocupan puestos claves dentro del lN NFA; po­
seen relaciones fuertes ligadas a la posición pol ín­

ca, la religión e el paren tesco con la Primera Da­

ma e sus allegados; poseen también relaciones lm­

penantes con los grupos de interés vinculados a

ONG s nacio nal.,s e internaciones, organismos in­

ternacionales y otros grupos que forman las co­

mu nidades ep iltémicas de expertos.

la info rmación y el conocimiento manejados

por los integrantes de esas comunidades hace po­

sible introducir dentro del deban: públ ico temas

específicos que se filt ran en el proceso de formu­

lación y negociación de las pclfricas, encontrando

en 10 1 equipos técnicos del INN FA, voceros cali­

ficados para promocionarlos.

Si bien las reflex iones anteriores interesan en la

medida de iden tificar procesos que facilitan el

cambio de las polfricas públicas, hace falla anali­

103r si al momento de implementar las mismas se

produce o no d icho cambio.

Las relaciones entre los grupos de interés, el
tipo de política. ad min istrat iva y el tipo de polftÍ­

ca pública, co nd icio nan la reformulación o el

cambio de políticas dentro del IN N FA. En el pri­

mer perrodo, las comunidades de expertos en in­

fancia, cuyos inrereses giran en torno al aconteci­

miento internacional de la Convención de los de­

rechos del niño, y que han logrado intervenir po­

sitivamente sobre el equipo técnico y la Primera
Dama del IN N FA, se convierten en actores con

poder. Sus intereses encajan con las inten ciones de

administración de la presidencia de Carmen Ca­

l~to de Borja, apegada a la centro izquierda, con

criterios progresistas y por lo tamo enfocados ha­

cia el servicio púb lico , e imenrando convenir al

IN N FA en un importante actor institucional a

través de la ejecución de programas. l os intereses

de las comunidades de .:xpenos y las de los grupm

de i"terés ligados a la Primera Dama se conjugan

para fccalizar la política pública. en los llamados

Centros para Menores en Circunstancias Espe­
cialmente Diflciles (MEC ED }. Como co nsecuen­

cia del encuen tro de los inte reses d e dos grupos

existe, entonces, un cambio de polítiC:l$ públ iC:l$.

En el segundo per íodo, los intereses de las ce­

munidades de .:xpenos no .:ncue" tran asidero en

la nueva ad minist ración del IN N FA liderada por

Josefina de Durán Ballén. En esa medida, son sus

propios intereses y los de su equ ipo técnico [os

que prevalecen para dictaminar un ca mbio de la

polfrica ad min istrativa y la redefinicién de la pe ­

Iltica. publica, con una mezcla emre compo nentes

q ue existían en la anterio r administ ración y nue­

vas formulaciones relacionadas siempre al imerés

del grupo q ue rodea a la Primera Dama. De esra

manera, la polhica pública es fnno de la hegemo­

nfa de un solo grupo de interés cuyas mmivaci o­

nes políticas de centro derecha y a la vez religiosa

permiten el cambio de la pol ítica administ rativa y

la reformulación de la polltica p úb lica.

En eí tereer periodo, las co munidades de ex­

pertOS en niñez y ado lescencia logran influi r a tra­

vés dd manejo de la información en d camhio

tanto de las políticas ad minist rativas como de las

políticas públ icas. Las intereses de ese grupo se: en­

cuenrran representados en el equipo técnico de la
Primera Dama. Por e53 razón, la declaratoria am­

bigua sobre la modern ización y la participación

como política adm inistrativa no .señala una posi­

ción política, a ¡>CUT que la coyuntura populista se

prestaba para ello. Ese encuent ro y repr<:semación

de intereses permite también el cambio de la poll-



tia públia, con el que se desechan meuxiologías

de atención y se apuesra al enfoque' de derechos.

Esre análisis nos permite concluir resalrando los

siguien tes hechos.

• El poder de los grupos de inter és es dererml­
nante para el cambie y reformulación de las

políticas públkas.

• Las relaciones enere los grupos de poder per­

miren viabilizar el e;¡mbio de polfricas públi­

cas en enromas políticos diferemes.

• El enrome polldco no es determinante. sino

más bien la forma en la que los grupos de in­

te rés pueden negociar, pactar o infl uir sobre

quie nes toman la decisión final ra"l. investir

de auroridad a una pol{tie;¡ públia.

Lo dicho rarifie;¡ que gracias a la ideología se pre­

senta una lógie;¡ primotdi :al alrededor de la cual se

articulan ·dentro de la Institución· nuevas redes

de interés, conocimiento e in formación que faci ­
litan un cambio de polfticas. Esas redes. como es­

racios de ejercid o del poder, son en realidad de­

terminames para la reform ulación y f o cambio de

las políticas públ icas.

Esto quiere decir que un he<:ho ideológico se

concreta, tal y como Giddenslo afirma, en accio­

nes o actuaciones visibles. Desde esta visión se en ­

riquece el análisis ncocorpo"l.tivista, pues se hace

posible demostrar que los grupos de interés no

son neutr:ales y tampoco tienen todos la misma

oportunidad de influit en el proceso de las pollti­

cas públicas. Existen. sin duda, ám bitos en los

cu:al"" la serie de motivaciones se conjugan para

con gran peso rom per lógicas de pensamiento y

de actuación y, de esa mane"l.. posibilitar e! cam­

bio de las polfdcas públicas.

No debemos olvidar que una de las criticas

mú sólidas al neccorpcrarivisrno se centra en la

expl icación -bastanre pobre- de cómo y por qué

las redes que se centtan en polídcas operan de ma­

ne"l. fundame nralrnenee e!idsta y. en ese sent ido,

son insuficientes las herramientas metodológicas

que ofrece pa"l. analizar los monopolios de poder

dentro de dichas t.,.fes'·.

10 M. ...h YS,,,,ke,. o,.d •.• PP 252.

De lo rrarado hasta e! momento se desprende

que el u mbio de las pollticas públicas en el lNN­

FA es posible g"l.cias a un encadenamiento de he­

chos que inicia en la conformación de los eq uipos

técnicos. bte se convierte en un primer hecho

ideológico que permite consolidar posiciones de

poder q ue son reforudas con los intereses de gru ­

pos ""'temos:al INNFA. l uego, e! relacionamien­

ro por diferentes vfas de lo de "adentre" y lo de

"afuera". es de<:ir. el poder de grupos internos y e!

poder de grupos externos , conduce a un re-pensa­

miento -rambién ideológico- de las pollticas tanto

deadministracién como públicas. que no ne<:cs.a­

riamente cambian de manera simultánea. Fin:al ·

mente, a rravés de la d«isión de la Primera Dama

que preside el INNFA Ye! Directorio de! mismo,

ese proceso de negociación y formulació n deriva

en una nueva polítiu pública.

¿Cómo debe imerpretarse esa fenomenología?

Sabernos que en la sociedad existen grupos de in­

lerés, con diferen tes motivaciones, existen, ade­

más. órganos e instituciones de la socieoitd pol íti·

ca con intereses y motivaciones propios. Si quere·

mes analizar por qué cambian las políticas públi­

cas en eI IN N FA, debe mos ccnrexrualiear en pri­

mer lugar el tipo de pollticas públicas; 'estas son

poJ(ticas sociales. En segundo lugar, hace fal la

ubicar la preponderancia que las políticas sociales

tienen ra"l. esos grupos, órganos e instituciones: y.
por último, definir la relevancia de las pohdcas so­

ciales en e! contexto nacion :al .

H istóricamente. las políticas sociales en Ecua­

dor han estado subordinadas a las po líticas econó­

micas. Pa"l. que se produ1C:l. un cambio en las ct­
l imas, segurameme la problern édca varia rá, por­

que los intereses de los grupos y de los órganos e

instit uciones de la sociedad política son más rele·

vantes en la vida del raís. Eso se presta para repro­

ducir la caduca est ructura de lo público-esraral y
lo privado-sod:al, y por lo tanto doméstico, como

contraposiciones asentadas en esrrucruras patriar­

cales y patrimoniales.

Un breve vi~tazo en la configu "l.ción del lNN­

FA permite resalta r lo expuesto. El lNNFA es una

institución privada sin fines de lucro que se nutre

del presupuesto estatal y que está presidida por la

esposa del Presid..nre de la Rep ública, a la que se

le denomina Primeta Dama. b una instilUción
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srmipública 'f .<nn'Privada. En esa ambigüedad el
lNNFA lidera -jumo con el Ministerio de Bienes­

tar Social (M BS)- las polfricas sociales del gobier­

no central

La subo rd inació n explica cómo es facnble el
predominio de los gru pos de interés sobre el en ­

torno polrrico, es decir, b sociedad política. cuyas

mori\l:l.cion<'s esrán trad ucidas en Otro ámbito.

por lo q ue se limiran a ser conductores propicios

para la apl icación de tipo¡ dik rentes d.. políticas

sociales. Es <u f como los grupos de inten.'s no de­

ben filtrar sus aspiraciones por la vla del Esu.do,
sino a través de el drculo cercano a la Primera Da­

ma. con .-aulLIdos :l.pqy¡dos a sus imereses en al­

gunas ocasiones y en orl'2.l no.

La resistencia de la Primera Dama y de su cfr­

culo de allegados al t rabajo de las comunidades de

n pcrtQs en ¡nf:m eia, (1 nifiez y adolescencia mar­

carf:l. entonces una reformulación de 1.1,1 polí ticas

soci:lles del INNFA Yno u n cambio rocal, tal co­

mo sucede en la presidencia de Josefina de Dur:!.n

Ballén. Es por ello q ue el tipo, la fo rma y la P re­

ponderancia de poder de los grupos de interés es

determinante.

Por otra pan e, la histórica noción del Estado

como padre, como benefaclor, se rdUena en

nuesrrc <:I;tudio de caso cuando ve rnos cómo la <:1;­

posa del Presidenre, la "Primera Dama de la Na­

ción", debe encargarse de lo social, reproducién­

dose la idea mariana de la madre abnegada, que

debe: resolver en el ámbito privado los problemas

de sus hijos, mientras que su esporo, en el ámbito

público, se ocupa de los problemas rrascendenra­

1<:1; del país.

Adidonalmenre, se inco rpo ran a este hecho

otros elementos como el entendimiento de lo so­

cial en si mismo, ya sea como d espacio en el que

se forjan las relaciones de clase, es decir las rdacio­

nes de las élites, o como ese aspecto "ad icio nal" a

la vida de los que no han sido favorecidos con la
sarisfacción de al menos sus necesidades básicas.

Vemos, nuevamente, cómo se confunden lo pú-

blico y lo privado. .

Si vamos más all:!. de esre acercamiento teó ri­

co, comprendemos rambién por qué la Primera

Dama debe: rodearse de personas de su familia, de

su religión y de la posición polftica de su esposo ",

que le faciliten la tarea de atender a los "hijos rem-

perales" que d transitorio mandato del Presiden­

te de la República le ha delegado.

No existe de este modo una figu ra fuerre o

preponderante de la Primera Dama y por eso no

se posicio na públicamente (a la vista de todos)

desde d aspecto político. Se reproduce ese nivd

doméstico, en el que se oculta el pen.amimro y la

reflex ión propia de la persona en si, para ceder el

espacio a lo. que ro n cultural mmte reconocidos.

Luego, la Primera Dama de cualquier modo

t iene una pos ición privilegiada, al estar cerca de la

Presidencia de La República, lo que le permile una

o portuna asignación de recurso. para la in' l itu­

ció n que preside, la validación de sus act uaciones

y la difusión de las mismas, ca ma parte del Go­

bierno de su esposo. Se incluye en d io una visión

dd bienestar, arraigado en la cultura oficial y por

lo tamo dominanre, en La que una espos.a que se

precie debe representar bien su papel, como ama

de casa que sabe manejar los asunlOS de su hogar:

el cuidado de los hijos, La socializació n de los mis­

mos para que puedan desenvolverse de forma ap­

ta en d circulo que los rodea, la ad min istración

eficieme de los recurso. que su esposo le entrega y

su presemación impecable a las amistades.

El cambio de las poluicas en d INNFA, en­

ronces, en:!. marcado por esta trilogla: lo social, lo

privado, lo doméstico, no porque la Primera Da­

ma sea la que decida como esposa del Presidente

de la República, sino porque su pos ición es sim­

bólica, apegada a los sfmbolos que e~ trilogía re­

produce: y susceprible a ser conducida por el ca­

mino que dererminados grupos de poder quieren

que srga.
Lo dicho se refl eja sin duda en lo anotado du­

ranee este estud io. La esposa del presiden te es fi­

gurativa dentro de toda la complejidad que entra­

na pensar en las polfricas públicas, formular nue­

vas, negociar y Hegar a una nueva pollrica pública

o a la reformulació n de una antet ior. Son los gru­

pos de su circulo o de fuera de él lo. que asegu ran

el a1ineamiemo de las polfticas y su apronación.

Es un juego de poder ent re los grupos. Ganan

los grupos que pueden aproximarse a la Primera

11 Se ~tenderla que la Primera Dama no riene der«ho a
posee. una posición poUtiCl propia, l. de ' u <>po.o es la
suya.
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Lo peculiar del asunto es que las políticas públicas que el INNFA

implementason de servicio público, dirigidas a la sociedad, pero con
matices privados,de protección, seguridad y beneficencia a los

grupos menos favorecidos.

Dama y a su círculo a través del manejo de la in­
formación sobre la problem ática que quiere ser

introducida en el debate público" . La lógica de

ese prOC<'so. no obstante, no se presenta tan sim­

ple como en la descripción que antecede. Por ello,

es propicio intentar cer rar en ene pUntO las cues­

tiones que nos preocupaban al iniciar este trabajo.

Exis!..n com unid:..d..s epist<'micas de expcmos,
{:al COmO Pet.,r H Olas t.... em iende e n Su libro

Know/dge. Po= rand !ntn7foriolUll Poli? ClXJrtfi­
[/iuio", una red de profesionales con reconocida

nrc'rienda Ycompetencia en un dominio parti­

cular y por lo tanto poseedores de crite rios válidos

para comprender políticas dominantes dd mis­

mo. Esas comunidades, a nuesrrc entender, están

presentes en varios grupos de la sociedad civil y

del ámbito internacional.

Si traducimos esto al estudio de caso, pode­

mos hablar de comunidades de expertOS en infan­

cia, comunidades de experto~ en familia tradicio­

nal y comunidades de expertOS en niñ"" y adoles­

cencia con un enfoque de derechos, co mu nidades

q ue lesponden a cada uno de los períodos crono­

lógiu mente tratados.

Las comunidades de expertos, pese a que pue­

den contener dentro de ellas a ceros gtupos de in­

terés como las ONGs tanto nacionales como in­

ternacionales y a organismos internacionales, se

convienen en si mismas en Otro grupo de in terés,

en el momemo en que los miembros de las cita­

das organi:z.aciones han fill tado sus imen:ses en

ella. En este sentido, una primera forma de inter-

12 Me refiero . ·público". en el sentido de que pro·
pue..as pueden se, d ifundidas en' "" lo•••p«i>Ji de 105
lOm.. a , ....v.. de direren,'" vi..: pubJicacion"" reportajes,

..mln'''''', caP"lfac,ones, <fC.

mediación se aprecia en ese tipo de relación.

En una segunda instancia, esos intereses filt ra­

dos a trav és de mcomunidades de expertos, de"

ben afro mar una nueva prueba de inreemediacién

y concertación en el drculo cercano a la primera

dama. Si el grupo de poder que rodea a la esposa

del Presideme, se alinea al pensamiento, a la in­

fotmación, al conocim iento que las comun idades

de expertos proponen, el camino esr:i asegurado

para que una propuesta se convierta ' en polltia

públ ica.

De esta forma, se mettlan los ámbitos público

y privado. En el primero se debate, se ce nce rra. se

comunica., se negocia y se crean estrategias de in­

lermediación; en el segundo se decide simbólica­

mente. 1.0 peculiar del asunto es que las polnicas

públicas que el INNFA implementa son de servi­

cio publico, dirigidas a la sociedad pero con mati­

ces privados, de protección , de seguddad, de be­
neficencia a los grupos menos favorecidos.

Nuevamente la ind iferenciación de esos ámbi­

lOS, refleja la configuración del Estado moderno,

lo público es público cuando conviene a los inre­

reses de unos grupo~, asf como lo privado es pri­

vado cuando afi:cta a otros. El juego de poder se

traduce en esa configu ración.

La claridad con la que se demuestra que

el cambio de las políticas publicas es posible gra­

cias a m jerarqulas que se desarrollan a fravés de

las asoc iacio nes, ratifica que el escogíramíenro del

en lOque teórico fue acenadc. El argumento desa­

rrollado durante esee artículo aporla para confir­

mar que no exi"e decaden cia de las form as de in­

rerrnediacicn entre el Esrado y los grupos, sino

mis bien marias para esa inrermediación, cuya

preponderancia o no depende de los hechos que

fueron explicados en éste arrtculo.
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